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C

uando, en el año 2010, el guionista de cómics Brian K. Vaughan(Cleveland, 1976) cerró la última serie regular que quedaba en sus manos para perseguir una carrera como escritor de cine y televisión, muchos aﬁcionados sintieron un poco de tristeza. No es que no fuera esperado: antes que él, otros célebres creadores como Alan Mooreo Neil Gaimanhabían optado por retiros más o me-nos completos en favor de otros medios –como el literario– en los que la propiedad y el control sobre sus creaciones estuvieran sujetos a contra-tos menos draconianos que los impuestos por las grandes editoriales de cómics sobre sus persona-jes. Además, el paso era incluso más previsible en el caso de Vaughan, pues el autor empezó su carrera estudiando Comunicación Audiovisual en la Universidad de Nueva York, y fue allí donde empezó su trayectoria en el cómic.Empero, la despedida no fue más dulce por el mero hecho de entenderla, sino todo lo contra-rio: se marchaba uno de los guionistas más acla-mados –cuenta en su haber con varios premios Eisner– y a la vez prometedores del medio; se nos iba el escritor que había crecido en Marvel, que nos había regalado una obra tan fresca como Runaways, que nos había intrigado y emocionado con Y, el último hombre, y que había planteado en Ex Machina un interesante cruce entre la política post 11-S y el superheroís-mo de corte realista. Ese profesional tan valioso, ese artesano que tan buenos ratos nos había he-cho pasar, abandonaba la casa sin mirar atrás y se iba a pastos más verdes, animado por su buena experiencia como creativo en Perdidos desde el año 2006, y con la esperanza de cons-truir algo propio; con el objetivo de volar libre y sin ataduras.Atrás dejaba –alas– una familia que lo iba a año-rar. Y es que el mundo de la historieta, aunque cada vez mayor y con más repercusión, no deja de ser un campo cultural bourdieuriano; un mundo del arte beckerianoen el que casi todo el mundo se conoce o, al menos, ha oído hablar del otro. El siglo XXIe internet no han hecho sino reforzar ese sentimiento de comunidad cohesionada que empezó a formarse alrededor de los correos de los lectores heredados de las revistas de ciencia ﬁcción, y que se forjó al calor de sociedades, suscripciones o los célebres boletines del Marvel Bullpengestados por Stan Lee; la web 2.0 sólo ha conseguido aunar aún más a un conjunto de aﬁcionados capaz de disfrutar tanto de la alga-rabía de convenciones, salones y jornadas como de la intimidad de la tienda especializada, de sus libreros y de sus parroquianos habituales.Así las cosas, cuando en la Convención del Cómicde San Diego de 2011 se anunció que Brian K. Vaughanvolvería a escribir un cómic paraImage, la noticia se recibió con gran alegría. Perolo que más llamó la atención fue el título y las ca-racterísticas de la obra: Saga, una space opera fantástica ideada por el autor durante su infanciapero retomada tras el nacimiento, años después,de sus segunda hija; un cómic que aúna la ex-periencia de la paternidad con la febril imagina-ción de la épica intergaláctica. Pero, por encimade todo, un trabajo que asienta fuertemente suscimientos en la familia.El título no es, por supuesto, casual. Por una par-te, alude a «las tradiciones heroicas y mitológi-cas contenidas en las leyendas poéticas de la antigua Escandinavia»; fantasías de ambienta-ción medieval que señalan como referencias El cantar de los Nibelungos (base del ciclo wagneriano), El Señor de los Anillos y otras muchas obras que abundan en el folclore germá-nico y nórdico, plagado de elfos, duendes y de-más seres feéricos. Pero, por la otra, la palabra que le da nombre a este cómic también evoca «los relatos novelescos que abarcan las vicisitudes de dos o más generaciones de una familia», un motivo muy presente, por ejemplo, en La gue-rra de las galaxias, inﬂuencia confesa de nuestro guionista. Mitología y ciencia ﬁcción se dan por tanto la mano en una serie regular que no por nada Image Comics decidió promocionar como «un cruce entre Star Warsy Juego de Tronos». Pero no olvidemos las claves: Saga. Generación. Familia.EL REGRESO DEL 
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En efecto, la cronista –primera vez en toda su carrera que el autor escoge una narración en ter-cera persona– de este cantar de gesta contempo-ráneo no sólo elige el momento de su nacimiento como punto de partida de la historia, sino que opta por convertir a sus padres, Marko y Alana, en los protagonistas: una pareja de alienígenas que se niega a que la guerra secular que enfrenta a sus respectivas razas suponga un óbice para su amor. Dicho así, pareciera que estamos ante una versión posmoderna de Romeo y Julieta (otra saga familiar, otro lugar común a la hora de hablar de este tebeo), pero lo cierto es que estos personajes también son sosias de la familia Vaughan, compuesta por una dramaturga y un guionista de cómics que eligió abandonar la his-torieta para escribir televisión. Y más aún: Hazel, la narradora, es la encarnación ﬁccional de la propia hija de Vaughan. Son de hecho las pa-labras del autor paraHollywood Reporter, entre otras muchas, las que indican la profunda y sutil carga autobiográﬁca de este trabajo: «Me di cuenta de que escribir cómics y tener hijos era prácticamente lo mismo, y de que para combinar las dos cosas sería menos aburrido ambientar la historia en un universo fantástico de ciencia ﬁc-ción desatada que contar anécdotas sobre bol-sas de pañales».A través de estas mismas palabras llegamos a otra conclusión importante: las obras constitu-yen la descendencia creativa de sus autores, así como sus hijos encarnan la biológica. En este sentido, podríamos decir que Sagano sólo es un reﬂejo de la vida familiar de su guionista sino que, además, constituye la creación que explici-ta su vuelta a esa otra familia de la que partió. Un retorno que no tiene fecha de caducidad –en una entrevista para A Comic BlogVaughan aﬁrmó que esperaba que «fuera más larga que Yy Ex Machinajuntas»–, que nace por y para el medio –«es algo que sólo puede ser un cómic, pues resulta demasiado caro para la televisión y demasiado oscuro y adulto como para constituir un blockbusterveraniego» (The Beat)– y que su-pone tanto una carta de amor al cómic –«Es mi primer amor» (Hollywood Reporter)– como al formato de publicación mensual: «No creo que nada conecte tan profundamente con el público como un drama serializado de larga duración y, por más que adore la televisión, siempre he con-siderado que una buena serie regular es mucho más envolvente» (Newsarama). Ahora bien, este regreso no implica la asunción de las antiguas condiciones contractuales, sino todo lo contrario: la relación editorial a la que aspira el escritor es una que no se base en el paternalismo, sino en esa misma libertad que bus-caba cuando partió. Por eso, entre otras cosas, Sagano se publica en DC o Marvel. El propio guionista lo explicaba así para la web Comics Alliance: «Creo que Image es, probablemente, la única editorial que queda capaz de ofrecer un contrato que yo considere enteramente creator-owned. Sagaes una historia realmente impor-tante para mí; quería una garantía de que no habría ni restricciones en el contenido ni injeren-cias creativas, y necesitaba conservar al 100%, junto a la dibujante [Fiona Staples], el control y la propiedad de todos los derechos derivados [...]».Y así se cierra el círculo... Sagaes, ni que decir tiene, un cómic inspirado y basado en la familia. Pero también es el trabajo con el que otra comuni-dad muy cohesionada, la del cómic, recupera a uno de sus más añorados hijos pródigos. Brian K. Vaughanha vuelto. Y lo mejor de todo es que lo ha hecho para quedarse.POR JOSÉ TORRALBA
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